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Resumen 

El siguiente artículo examina cómo el bienestar emocional de los estudiantes es 

esencial para su éxito académico y desarrollo personal. Este artículo examina una 

variedad de enfoques de diseño curricular desde una perspectiva integral para promover 

el bienestar emocional en la educación en El Salvador. Se examinan estrategias teóricas 

y prácticas, como el desarrollo de habilidades socioemocionales, la implementación de 

actividades de aprendizaje activo y la creación de un entorno educativo inclusivo y de 

apoyo en El Salvador. 

 

Palabras clave 

Diseño curricular, bienestar emocional, competencias socioemocionales, 

aprendizaje activo, ambiente inclusivo, El Salvador. 

Abstract 

 The following paper examines how students' emotional well-being is essential for 

their academic success and personal development. This article explores a variety of 

curriculum design approaches from a holistic perspective to promote emotional well-being 

in education in El Salvador. Theoretical and practical strategies are examined, such as 

the development of socio-emotional skills, the implementation of active learning activities, 

and the creation of an inclusive and supportive educational environment in El Salvador. 

Keywords 

 Curriculum design, emotional well-being, socio-emotional skills, active learning, 

inclusive environment, El Salvador. 
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INTRODUCCIÓN 

El bienestar emocional de los 

estudiantes se ha reconocido como un 

factor crucial para su desarrollo integral y 

éxito académico. Este aspecto del 

desarrollo estudiantil no solo influye en la 

capacidad de los jóvenes para aprender 

y rendir académicamente, sino que 

también juega un papel fundamental en 

su desarrollo social y personal (Durlak et 

al., 2011). Debido a factores de 

seguridad y socioeconómicos, en El 

Salvador, el contexto educativo enfrenta 

desafíos particulares que tienen un 

impacto directo en el desarrollo y 

bienestar de los estudiantes. El crecer en 

un ambiente hostil en el que prevalezca 

la violencia, pobreza y exclusión social 

crea un entorno educativo que puede ser 

adverso para muchos jóvenes, 

afectando su capacidad para 

desarrollarse plenamente y alcanzar su 

potencial académico (Arias, 2019). 

Estas condiciones adversas no solo 

generan un ambiente de aprendizaje 

deficiente, sino que también pueden 

contribuir a problemas emocionales y 

conductuales que interfieren con el 

rendimiento académico (Cáceres et al., 

2019). Las tasas de violencia en las 

comunidades, la falta de recursos 

económicos y la exclusión social son 

barreras significativas que impiden que 

los estudiantes se concentren en su 

educación y desarrollo personal. En este 

contexto, es esencial considerar un 

diseño curricular que no solo aborde las 

necesidades cognitivas de los 

estudiantes, sino que también considere 

e integre estrategias para mejorar su 

bienestar emocional (Ministerio de 

Educación de El Salvador, 2018). 

Un diseño curricular integral que incluya 

componentes específicos para promover 

el bienestar emocional puede 

transformar el entorno educativo en un 

espacio más saludable y productivo. 

Este enfoque implica desarrollar e 

implementar estrategias pedagógicas 

que no solo se centren en la adquisición 

de conocimientos, sino que también 

promuevan habilidades 

socioemocionales, como la regulación 

emocional, la empatía y la capacidad 

para resolver conflictos (Jiménez-

Hernández & Palacios, 2018). Al 

incorporar estos elementos en el 

currículo, es posible crear un entorno en 

el que los estudiantes se sientan 

apoyados, comprendidos y motivados a 
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participar activamente en su propio 

proceso de aprendizaje (Delgado & 

Herrera, 2020). 

Este artículo revisa diversas estrategias 

de diseño curricular con un enfoque 

integral para mejorar el bienestar 

emocional de los estudiantes en el 

contexto salvadoreño. Se explorarán 

enfoques teóricos y prácticos que han 

demostrado ser efectivos en otros 

contextos y se discutirán cómo pueden 

adaptarse a las realidades sociales y 

educativas específicas de El Salvador 

(Montero, 2020). Al abordar estos 

desafíos de manera holística, se espera 

contribuir a un entorno educativo que no 

solo favorezca el rendimiento 

académico, sino que también promueva 

el desarrollo integral y el bienestar 

general de los estudiantes. 

Importancia del bienestar emocional 

en la educación 

El bienestar emocional juega un papel 

crucial en la vida académica de los 

estudiantes, ya que influye directamente 

en su capacidad para aprender, 

relacionarse y desarrollarse de manera 

integral (Martínez-Otero, 2017). La 

importancia de este componente no 

puede ser subestimada, ya que afecta no 

solo el rendimiento académico, sino 

también la manera en que los 

estudiantes enfrentan desafíos tanto 

dentro como fuera del aula. Un 

estudiante con un adecuado bienestar 

emocional tiene mayor capacidad para 

concentrarse, resolver problemas y 

adaptarse a diferentes contextos 

educativos. En contraste, aquellos con 

dificultades emocionales tienden a 

enfrentar más obstáculos para alcanzar 

el éxito académico. 

Diversos estudios han evidenciado que 

los estudiantes con un mayor bienestar 

emocional tienden a tener un mejor 

rendimiento académico, además de 

mostrar un mayor compromiso con sus 

actividades escolares. Según Durlak et 

al. (2011), los programas enfocados en 

mejorar las competencias 

socioemocionales de los estudiantes 

favorecen una mejor gestión del estrés y 

una mayor capacidad para resolver 

conflictos. Estos estudiantes también 

suelen demostrar una mayor resiliencia 

frente a las adversidades, lo que los 

ayuda a mantenerse enfocados en sus 

metas académicas. 
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Por otro lado, los estudiantes con un bajo 

nivel de bienestar emocional pueden 

experimentar dificultades de aprendizaje 

y mayores problemas de conducta. Arias 

(2019) destaca que los problemas 

emocionales no resueltos a menudo 

conducen a una disminución del 

rendimiento académico, un aumento en 

los niveles de ansiedad y, en algunos 

casos, a la exclusión social. Estas 

situaciones son especialmente 

prevalentes en contextos de alta 

vulnerabilidad, como el de El Salvador, 

donde muchos jóvenes enfrentan 

situaciones de violencia y desventaja 

económica. 

En este contexto, promover el bienestar 

emocional a través de un diseño 

curricular que incluya componentes 

socioemocionales es fundamental no 

solo para mejorar el rendimiento 

académico, sino también para mejorar la 

calidad de vida de los estudiantes 

(Ministerio de Educación de El Salvador, 

2018). Una educación que contemple 

tanto el desarrollo cognitivo como el 

emocional contribuye a formar individuos 

más equilibrados y preparados para 

enfrentar los retos de la vida. 

 

METODOLOGÍA 

Para la revisión de la literatura, se llevó a 

cabo una búsqueda exhaustiva en varias 

bases de datos académicas, entre las 

que destacan Redalyc, SciELO, Google 

Scholar, PubMed y ERIC. Se emplearon 

términos clave como "bienestar 

emocional", "competencias 

socioemocionales", "diseño curricular 

inclusivo" y "ambientes de aprendizaje", 

con el objetivo de encontrar estudios 

pertinentes que abordaran estos temas 

en el contexto educativo. Para asegurar 

la relevancia y actualidad de los datos 

recopilados, las búsquedas se 

restringieron a estudios publicados entre 

2010 y 2023 en inglés y español. Esta 

delimitación temporal permitió captar 

investigaciones recientes y en sintonía 

con las tendencias actuales en el ámbito 

educativo. 

Además de las bases de datos 

internacionales, se dio especial atención 

a autores locales y estudios que 

abordaran el contexto específico de El 

Salvador, como las políticas públicas 

relacionadas con el bienestar emocional 

en las escuelas. Un ejemplo clave es el 

trabajo de García y Rodríguez (2021), 

que analiza las estrategias 
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implementadas para mejorar el bienestar 

estudiantil en entornos vulnerables. 

Los estudios seleccionados pasaron por 

un proceso riguroso de selección bajo 

criterios de inclusión, entre los cuales se 

destacó su enfoque en el ámbito 

educativo, así como su relevancia y 

aplicabilidad para el contexto social 

salvadoreño, que presenta desafíos 

particulares en materia de bienestar 

emocional estudiantil. 

Procedimientos de Revisión 

Para llevar a cabo la revisión, se aplicó 

un enfoque de revisión sistemática que 

incluyó una evaluación exhaustiva tanto 

de los resúmenes como de los textos 

completos de los estudios 

seleccionados. Este método garantizó 

que los estudios incluidos fueran 

relevantes y estuvieran alineados con los 

objetivos de la investigación. Una vez 

revisados los documentos, se extrajeron 

datos clave que permitieron realizar un 

análisis cualitativo detallado. Este 

análisis cualitativo facilitó la 

identificación de estrategias curriculares 

efectivas para mejorar el bienestar 

emocional de los estudiantes, 

destacando prácticas que han 

demostrado ser exitosas en contextos 

similares. 

Además, el análisis permitió resaltar las 

mejores prácticas internacionales en el 

ámbito del bienestar emocional, las 

cuales fueron adaptadas para ajustarse 

a las particularidades del contexto 

educativo y social de El Salvador. Este 

enfoque adaptativo es crucial para 

asegurar que las estrategias 

recomendadas sean viables y eficaces 

en el entorno salvadoreño, considerando 

los desafíos específicos que enfrentan 

los estudiantes en ese contexto 

(Montero, 2020). 

Contexto Teórico 

El diseño curricular integral se 

fundamenta en un enfoque educativo 

que trasciende el simple desarrollo 

cognitivo, integrando aspectos cruciales 

del bienestar emocional y social de los 

estudiantes (Jiménez-Hernández & 

Palacios, 2018). Este enfoque se basa 

en la teoría del aprendizaje holístico, que 

propone que el desarrollo educativo 

debe abarcar todas las dimensiones del 

estudiante: cognitiva, emocional y social. 

Según esta teoría, no basta con 

centrarse únicamente en el conocimiento 
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académico, sino que también es 

necesario desarrollar estrategias 

pedagógicas que promuevan la 

regulación emocional y el fomento de 

relaciones interpersonales positivas 

(Miller, 2007). El aprendizaje holístico 

sugiere que el entorno educativo debe 

proporcionar oportunidades para que los 

estudiantes se desarrollen plenamente 

en todas estas áreas, facilitando un 

aprendizaje más equilibrado y efectivo. 

En este marco, la teoría del aprendizaje 

socioemocional, promovida por la 

Collaborative for Academic, Social, and 

Emotional Learning (CASEL), resulta 

fundamental. CASEL sostiene que es 

esencial enseñar a los estudiantes a 

manejar sus emociones de manera 

efectiva, establecer relaciones sociales 

saludables y tomar decisiones 

responsables (CASEL, 2020). Estos 

componentes son cruciales para el 

desarrollo integral de los estudiantes, 

especialmente en contextos de alta 

violencia y desventaja social, como el de 

El Salvador. La teoría de CASEL enfatiza 

la importancia de integrar estas 

competencias socioemocionales en el 

currículo educativo para crear un entorno 

más inclusivo y enriquecedor. 

Integrar competencias socioemocionales 

en el currículo ayuda a crear un ambiente 

educativo donde los estudiantes no solo 

mejoran su rendimiento académico, sino 

que también fortalecen su bienestar 

general y su capacidad para enfrentar 

desafíos. La inclusión de habilidades 

como la autogestión emocional, la 

empatía y la resolución de conflictos 

contribuye a un clima escolar positivo y 

reduce las conductas problemáticas, al 

tiempo que promueve un desarrollo 

personal equilibrado (CASEL, 2020). 

Esta perspectiva integral no solo mejora 

los resultados académicos, sino que 

también prepara a los estudiantes para 

enfrentar las realidades sociales y 

emocionales de su entorno, 

promoviendo un aprendizaje más 

holístico y significativo. 

Teoría del Aprendizaje Holístico:  

La teoría del aprendizaje holístico 

sostiene que la educación debe ir más 

allá del desarrollo cognitivo, integrando 

todas las dimensiones del ser humano, 

incluidas las emocionales y sociales. 

Este enfoque sugiere que para lograr 

una educación completa, es crucial 

abordar no solo el conocimiento 

académico, sino también el desarrollo 
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emocional y social de los estudiantes 

(Miller, 2007). 

El aprendizaje holístico se basa en la 

idea de que los estudiantes son seres 

multidimensionales cuya educación 

debe reflejar esta complejidad. Según 

esta teoría, el currículo debe estar 

diseñado para atender y fomentar el 

crecimiento en varias áreas: la cognitiva, 

la emocional y la social. Este enfoque 

pretende crear un ambiente de 

aprendizaje que no solo se centre en la 

adquisición de conocimientos 

académicos, sino también en la 

construcción de habilidades 

socioemocionales, lo que permite a los 

estudiantes desarrollar una comprensión 

más completa de sí mismos y del mundo 

que los rodea (Jiménez-Hernández & 

Palacios, 2018). 

En la práctica educativa, esto significa 

que los diseñadores de currículos deben 

incorporar estrategias que promuevan la 

regulación emocional, la empatía, y las 

habilidades interpersonales. El objetivo 

es formar individuos capaces de manejar 

sus emociones de manera efectiva, 

establecer relaciones saludables y tomar 

decisiones responsables (Miller, 2007). 

Este enfoque es especialmente 

relevante en contextos educativos 

desafiantes, como el de El Salvador, 

donde la violencia y la exclusión social 

afectan el bienestar emocional de los 

estudiantes. Al integrar competencias 

socioemocionales en el currículo, se 

puede ayudar a los estudiantes a 

enfrentar estos desafíos de manera más 

efectiva, creando un entorno educativo 

que no solo mejore el rendimiento 

académico, sino que también promueva 

el bienestar general (CASEL, 2020). 

La implementación de estrategias 

basadas en la teoría del aprendizaje 

holístico puede tener un impacto 

significativo en la calidad educativa. Los 

programas que integran aspectos 

emocionales y sociales han demostrado 

ser efectivos para mejorar tanto el 

desempeño académico como el 

bienestar emocional de los estudiantes 

(Delgado & Herrera, 2020). En resumen, 

el aprendizaje holístico ofrece un marco 

integral para abordar las diversas 

necesidades de los estudiantes, 

promoviendo una educación que es 

verdaderamente completa y 

enriquecedora. 
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Revisión de la Literatura 

La revisión de la literatura muestra que la 

integración de competencias 

socioemocionales en los planes de 

estudio tiene un impacto significativo en 

el bienestar emocional de los estudiantes 

en América Latina. Según Delgado y 

Herrera (2020), incorporar estas 

competencias en el currículo escolar no 

solo favorece el desarrollo emocional de 

los alumnos, sino que también mejora su 

rendimiento académico y su 

comportamiento en el aula. Un estudio 

realizado en Colombia respalda esta 

afirmación al revelar que los estudiantes 

que participan en programas de 

aprendizaje socioemocional muestran 

mejoras notables en habilidades clave 

como la autogestión emocional y la 

empatía. García y Rodríguez (2021) 

destacan que estos programas permiten 

a los estudiantes manejar mejor sus 

emociones y establecer relaciones 

interpersonales más positivas, lo cual 

contribuye a un entorno escolar más 

armonioso y productivo. 

En el contexto de El Salvador, 

programas específicos como "Escuelas 

para la Paz" han demostrado ser 

efectivos en la reducción de la violencia 

escolar y en el fortalecimiento del sentido 

de comunidad entre los estudiantes. 

Según el Ministerio de Educación de El 

Salvador (2018), estas iniciativas han 

logrado crear un ambiente educativo 

más seguro y inclusivo, promoviendo 

tanto la paz como el bienestar emocional 

de los alumnos. Este tipo de programas 

no solo aborda la violencia en las 

escuelas, sino que también fomenta 

habilidades socioemocionales que son 

cruciales para el desarrollo integral de 

los estudiantes en un contexto social 

desafiante. 

Ejemplos Internacionales y Locales 

A nivel internacional, el aprendizaje 

socioemocional (SEL) ha sido 

implementado con éxito en diversos 

países, mostrando resultados positivos 

en el desarrollo integral de los 

estudiantes. En Brasil, el programa 

"Cidadão do Mundo" ha demostrado 

mejorar las habilidades sociales de los 

estudiantes, ayudándolos a regular sus 

emociones de manera más efectiva y a 

obtener mejores resultados académicos 

(Delgado & Herrera, 2020). De manera 

similar, en México, el programa 

"Aprender a Ser" ha tenido un impacto 

notable en la regulación emocional de los 
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estudiantes y en su capacidad para 

establecer relaciones interpersonales 

positivas, lo que ha llevado a un aumento 

en el rendimiento académico y una 

disminución en los conflictos escolares 

(Delgado & Herrera, 2020). 

En el contexto salvadoreño, se han 

adaptado programas de aprendizaje 

socioemocional para abordar las 

particularidades del país, tales como la 

violencia y la exclusión social. 

Programas como "Escuelas para la Paz" 

han sido implementados para crear 

ambientes escolares más seguros y 

inclusivos. Estos programas no solo 

buscan reducir la violencia en las 

escuelas, sino también promover 

competencias socioemocionales que 

ayuden a los estudiantes a manejar 

mejor sus emociones y a mejorar sus 

habilidades interpersonales (Montero, 

2020). Al adaptar estos enfoques 

internacionales a las necesidades 

locales, El Salvador ha logrado enfrentar 

desafíos específicos mientras se 

beneficia de las mejores prácticas 

globales en el campo del aprendizaje 

socioemocional. 

 

Discusión de Temas Específicos 

Competencias Socioemocionales en 

el Currículo 

Las competencias socioemocionales son 

fundamentales para el desarrollo integral 

de los estudiantes, ya que abarcan 

habilidades cruciales para el bienestar 

emocional y social. Estas competencias 

incluyen la autorregulación, la capacidad 

para manejar las propias emociones de 

manera efectiva, la resolución de 

conflictos, que permite a los estudiantes 

enfrentar y resolver disputas de manera 

constructiva, y la cooperación, que 

fomenta la colaboración y el trabajo en 

equipo (Cáceres et al., 2019). Estas 

habilidades no solo contribuyen a un 

entorno escolar más armonioso, sino que 

también impactan positivamente en el 

rendimiento académico al reducir el 

estrés y mejorar la motivación de los 

estudiantes. 

En el contexto de El Salvador, la 

integración de competencias 

socioemocionales en el currículo se ha 

mostrado como una estrategia efectiva 

para abordar las dificultades 

emocionales y sociales que enfrentan 

muchos estudiantes. Este enfoque no 
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solo potencia el rendimiento académico, 

sino que también proporciona a los 

estudiantes herramientas para enfrentar 

desafíos emocionales en un entorno a 

menudo caracterizado por la violencia y 

la exclusión social (Estévez-Carmena, 

2023). La implementación de programas 

educativos que promuevan estas 

habilidades puede ser particularmente 

beneficiosa en contextos adversos, al 

mejorar la resiliencia de los estudiantes y 

fortalecer su capacidad para superar 

obstáculos, promoviendo así un 

desarrollo más equilibrado y saludable. 

Aprendizaje Activo y Participativo 

El aprendizaje activo es una metodología 

educativa que se centra en la 

participación activa de los estudiantes en 

su propio proceso de aprendizaje a 

través de actividades prácticas y 

colaborativas. Esta estrategia ha sido 

ampliamente reconocida por su 

efectividad en fomentar el bienestar 

emocional de los estudiantes, ya que 

promueve la implicación directa en el 

aprendizaje y permite a los alumnos 

experimentar el proceso de manera más 

significativa y personal (Jiménez-

Hernández & Palacios, 2018).  

El aprendizaje activo incluye 

metodologías como el aprendizaje 

basado en proyectos (ABP) y el 

aprendizaje basado en problemas, que 

requieren que los estudiantes participen 

de manera dinámica en la resolución de 

problemas reales y la realización de 

proyectos significativos. 

En el contexto educativo de El Salvador, 

donde las condiciones sociales y 

económicas pueden limitar el acceso a 

recursos educativos y apoyo, estas 

metodologías se presentan como 

herramientas valiosas para mejorar la 

calidad del aprendizaje y el bienestar 

emocional. El ABP, por ejemplo, permite 

a los estudiantes trabajar en proyectos 

que tienen relevancia práctica y directa 

para ellos, lo cual puede aumentar su 

motivación y compromiso con el 

aprendizaje. Además, el aprendizaje 

basado en problemas ofrece a los 

estudiantes la oportunidad de enfrentar y 

resolver problemas complejos en un 

entorno colaborativo, fomentando 

habilidades de resolución de conflictos y 

trabajo en equipo (Cáceres et al., 2019). 

Estas metodologías no solo enriquecen 

la experiencia educativa al involucrar a 

los estudiantes en actividades prácticas, 
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sino que también contribuyen a 

desarrollar competencias 

socioemocionales esenciales como la 

autonomía, la empatía y la capacidad de 

colaboración.  

En un contexto desafiante como el de El 

Salvador, implementar estas estrategias 

puede tener un impacto positivo 

significativo, no solo en el rendimiento 

académico, sino también en la capacidad 

de los estudiantes para enfrentar y 

superar obstáculos personales y 

sociales. 

Ambiente Educativo Inclusivo y de 

Apoyo 

Un ambiente educativo inclusivo es 

fundamental para el bienestar emocional 

de los estudiantes, ya que proporciona 

un entorno seguro y de apoyo que 

favorece tanto el aprendizaje académico 

como el desarrollo emocional y social 

(Arias, 2019). Este tipo de ambiente se 

basa en la creación de espacios donde 

todos los estudiantes se sientan 

valorados y respetados, 

independientemente de sus diferencias 

individuales, ya sean culturales, 

socioeconómicas, o de cualquier otro 

tipo. Un entorno inclusivo no solo facilita 

la participación equitativa de todos los 

alumnos en las actividades académicas, 

sino que también fomenta un sentido de 

pertenencia y seguridad, factores 

esenciales para el bienestar emocional. 

 

En El Salvador, donde los desafíos 

sociales y económicos pueden afectar 

gravemente la experiencia educativa, la 

implementación de políticas educativas 

que promuevan la inclusión y la 

diversidad se vuelve aún más crucial. 

Estas políticas pueden ayudar a mitigar 

las barreras que enfrentan muchos 

estudiantes, proporcionando recursos y 

apoyos específicos que atiendan sus 

necesidades particulares (Montero, 

2020). Por ejemplo, la inclusión de 

estrategias que favorezcan la 

participación activa de todos los 

estudiantes, la adaptación de los 

contenidos educativos a diferentes 

estilos de aprendizaje y la creación de 

mecanismos de apoyo emocional 

pueden contribuir a un ambiente escolar 

más cohesivo y equitativo. 

 

Además, un ambiente educativo 

inclusivo fomenta la empatía y el respeto 

entre los estudiantes, promoviendo una 

cultura escolar donde la diversidad se 
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celebra y las diferencias se valoran como 

fortalezas. Esta cultura no solo mejora el 

clima escolar, sino que también ayuda a 

los estudiantes a desarrollar habilidades 

sociales y emocionales esenciales para 

su éxito académico y personal. 

 

CONCLUSIONES 

 

La integración de competencias 

socioemocionales en el currículo 

educativo de El Salvador se presenta 

como una solución esencial para abordar 

los desafíos sociales y económicos que 

enfrentan los estudiantes. En un 

contexto donde la violencia, la pobreza y 

la exclusión social son factores 

predominantes, incorporar habilidades 

socioemocionales en la educación se 

convierte en una estrategia clave para 

promover un desarrollo integral. La teoría 

del aprendizaje holístico respalda esta 

integración, enfatizando que la 

educación debe ir más allá del desarrollo 

cognitivo e incluir aspectos emocionales 

y sociales para ofrecer una formación 

completa. Este enfoque no solo mejora 

la capacidad de los estudiantes para 

manejar sus emociones y establecer 

relaciones saludables, sino que también 

fortalece su resiliencia frente a las 

adversidades. 

Los estudios revisados muestran que la 

implementación de programas centrados 

en competencias socioemocionales 

tiene un impacto positivo significativo. 

Estos programas han demostrado ser 

efectivos en la mejora de habilidades 

sociales, reducción de problemas de 

conducta y creación de un ambiente 

escolar más seguro y acogedor. Al 

promover la autorregulación, la empatía 

y la cooperación, los estudiantes no solo 

se benefician en términos de rendimiento 

académico, sino que también desarrollan 

habilidades vitales para su vida personal 

y social (Cáceres et al., 2019; Durlak et 

al., 2011). Además, en el contexto 

salvadoreño, donde las condiciones 

socioeconómicas pueden limitar los 

recursos educativos, enfoques como el 

aprendizaje basado en proyectos y 

problemas han demostrado ser 

herramientas efectivas para involucrar a 

los estudiantes y fomentar un ambiente 

participativo (Jiménez-Hernández & 

Palacios, 2018). 

La creación de un entorno educativo 

inclusivo y de apoyo también es 

fundamental para el bienestar emocional 

de los estudiantes. La implementación 
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de políticas que promuevan la inclusión y 

la diversidad contribuye a un clima 

escolar positivo, esencial para el 

desarrollo académico y personal de los 

estudiantes (Arias, 2019; Montero, 

2020). En resumen, la integración de 

competencias socioemocionales en el 

currículo educativo de El Salvador no 

solo aborda los desafíos actuales, sino 

que también sienta las bases para una 

educación más equitativa y completa, 

capaz de preparar a los estudiantes para 

enfrentar los retos de la vida con 

confianza y habilidades adecuadas. 

 

 

RECOMENDACIONES 

 Introducir competencias 

socioemocionales de manera gradual 

en el currículo, comenzando con 

programas piloto en algunas escuelas y 

expandiéndolos a medida que se 

obtengan resultados positivos. 

 

Formación de Profesores: Ofrecer 

formación continua a los profesores en 

el desarrollo y evaluación de 

competencias socioemocionales, así 

como en técnicas de aprendizaje activo 

y participativo. 

Integrar herramientas tecnológicas para 

apoyar el bienestar emocional, 

proporcionando acceso a aplicaciones y 

recursos digitales que ayuden a los 

estudiantes a gestionar el estrés y 

desarrollar habilidades 

socioemocionales. 

 

Fomentar la colaboración entre la 

escuela y las familias, involucrando a 

los padres en el proceso educativo y 

ofreciendo programas de apoyo y 

formación para ellos. 

 

Realizar evaluaciones continuas del 

impacto de las estrategias de diseño 

curricular en el bienestar emocional y el 

rendimiento académico de los 

estudiantes, ajustando las 

intervenciones según sea necesario. 
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